
“Una vez terminado el juego, el rey y el peón vuelven
a la misma caja” ( Proverbio italiano)

1.- INTRODUCCIÓN

La primera referencia bibliográfica que  poseemos sobres los tableros de
juego medievales que serán el objeto de estudio del presente trabajo, se la debe-
mos a D. Juan Domínguez Fontela, que en su artículo titulado ”Signos lapida-
rios de la catedral de Orense” y publicado en el Boletín Provincial de
Monumentos Históricos y Artísticos de Orense, en 1935, tomo X, número 224,
Septiembre-Octubre, páginas 395 a 406, nos menciona la existencia de cuatro de
los mencionados juegos que analizaremos más adelante, comentándonos el lugar
en que se encuentran (…”sobre una  o base de los muros cerca de la puerta del
cuarto de música”…”) y se hace una serie de preguntas sobre el origen y función
de estos grabados en particular, que él ya ve distintos a los que analiza en el cita-
do trabajo como signos lapidarios. Así deja formuladas las siguientes cuestiones:
”¿Qué objeto se propusieron los obreros al esculpir allí estas combinaciones geo-
métricas?¿Que significan estas variadas figuras?¿Son plantillas para el desarro-
llo de alguna obra?¿Son simples juegos de los aprendices obreros que trabajaban
en la obras de la Catedral?”. Luego de esa fecha varios autores los mencionan y
aportan algún dato más sobre los mismos, pero no se ha realizado hasta la actua-
lidad un estudio monográfico sobre ellos en concreto. En 1997, F. J. Costas
Goberna y el que suscribe estas líneas, los incluíamos en un libro publicado en
esas fechas, bajo el título genérico de “Los juegos de tablero en Galicia: apro-
ximación a los juegos sobre tableros en piedra desde la antigüedad clásica al
Medievo”, en donde ya se presenta otro juego más localizado en este edificio
religioso que nos ocupa. En ese trabajo, de 62 páginas, se repasa la historia de
estos tipos de juego y sus paralelismos más evidentes, tanto dentro como fuera de
la Península Ibérica, incluyendo al final del mismo, una bibliografía básica, que
recomiendo su lectura a las personas interesadas en el tema.

En el 2007, nuestro amigo y buen historiador, D. Miguel Ángel González
García, Canónigo Archivero de la Catedral de Ourense,nos permitió un nuevo
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estudio de los tableros de juegos ya estudiados y nos aportó la localización de
otro nuevo, con lo que hacen un total de  seis, los juegos que hoy podemos con-
templar en la Catedral de Ourense.

Aprovechando la ocasión que se me planteó para poder publicar este peque-
ño artículo sobre este tema en la prestigiosa revista de Historia del Arte
Ourensano, “Porta da Aira” del grupo “Francisco de Moure”, presento esta
pequeña aportación al mayor conocimiento de este tema, agradeciendo muy sin-
ceramente todas las facilidades dadas por D. Miguel Ángel González García,
para que pudiera llevarse acabo y ser finalmente publicado y dado a conocer de
esta forma, a los estudiosos en el tema y al público en general.

2.-METODOLOGIA

Podemos decir que como suele acontecer en este tipo de trabajos, la metodo-
logía empleada poseyó dos fases muy bien diferenciadas. La primera es la que
podríamos llamar de “trabajo de campo” en terminología arqueológica y la
segunda en lo que podemos denominar de “trabajo de laboratorio”.

En la primera, realizamos el estudio “in situ” de los tableros de juegos que
íbamos a estudiar, realizando minuciosos calcos de papel de los mismos, así
como se procedió a un fotografiado adecuado de cada uno de ellos, para su pos-
terior reproducción en la publicación. Al mismo tiempo, se fueron tomando las
notas y datos precisos sobre la ubicación de cada uno de ellos y las característi-
cas propias que nos definen y distinguen a cada uno. Desde las medidas especí-
ficas como su estado de conservación.

Luego en la segunda fase, se pasó a limpio los datos obtenidos, realizándose
fotografías de los calcos de papel hechos, para su mejor estudio y publicación.
Dentro de este apartado tenemos que mencionar la consulta de la bibliografía
existente sobre estos temas, que fueron desde el estudio en si mismo del juego
representado y conocer las reglas de funcionamiento y su historia, a la búsqueda
de paralelismos existentes, desde los más cercanos hasta los alejados a nuestras
tierras. El estudio de todo ello nos llevó al planteamiento de la cronología para
ellos y su problemática y finalmente apuntamos los estudios que se deben de aco-
meter para conocer más y mejor este tema. El trabajo termina con una exhausti-
va lista de bibliografía sobre juegos de tableros tanto romanos como medievales,
pues de todos es conocido el origen anterior que poseen los que podemos datar
en época medieval.

3.- LOS DISEÑOS DE TABLEROS  ESTUDIADOS Y LAS REGLAS
DE JUEGO

Para acercarnos a los tableros de juego que podemos documentar en la cate-
dral de Ourense, tanto en relación a su origen e historia así como las reglas de
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juego de los mismos, vamos a tomar los datos aportados en un interesante y bien
documentado texto elaborado por Adelaida Carreira, Adite Alberto y Lidia
Fernández, que en formato CD , acompañó a la interesante exposición que con
el sugestivo título de “Pedras que Jogam”,se presentó al público en el mes de
Abril del 2004, en Lisboa, para luego continuar, en itinerancia por otras ciudades
del país vecino. Escrito el texto originalmente en portugués, la hemos traducido
literalmente al castellano, con pequeñas modificaciones:

“En el manuscrito titulado “Libro de Ajedrez, Dados y Tablas”, mandado
elaborar por Alfonso X, rey de Castilla, en el siglo XIII, se defiende que Dios
que los hombres fueran naturalmente alegres.. Alegría que les llevó a crear
actividades y juegos para que pudieran sobrevivir a los trabajos los aburri-
mientos del día a día.. La obra destaca la ventaja de los juegos que se practi-
can con los jugadores sentados, contra los que los hacen cabalgando o a pie,
porque todos los pueden practicar, de noche o de día, hombres o mujeres, vie-
jos y flacos... Hacer historia del juego es hacer la historia del hombre, porque
ya desde muy temprano hay representaciones iconográficas a estas actividades
lúdicas. Hablamos del hombre en su dimensión lúdica, o Homo Ludens que
Johan Huizanga tienen bien caracterizado. Caminando entre la Antropología
Cultural y la Etnografía, la historia del juego va adquiriendo su originalidad
en el estudio diacrónico de las manifestaciones lúdicas fruto de varias socie-
dades humanas. Si lo lúdico es inherente al hombre y fundamental de su des-
envolvimiento físico y psicológico, los juegos  surgen como formas de apren-
der toda esta realidad que rodea al ser humano. Tanto en su vida material
como metafísica y ritual, se muestra difícil distinguir entre los grabados con
posibles evidencias de símbolos astronómicos y el trazado de los primeros jue-
gos. La situación geográfica, muchas veces en locales de difícil acesso o edifi-
cios de carácter religioso, como monumentos funerarios o iglesias, son hechos
que dificultan el poder trazar una línea divisoria entre lo religioso-metafísico
y lo cotidiano material inherente al propio juego en si…

El denominado “juego del molino”(alquerque de nueve) engloba todo un
conjunto de juegos que se caracterizan por el mismo objetivo: colocar tres pie-
zas en línea en una misma fila. Conocido desde los tiempos de Grecia y de los
comerciantes fenícios, se atribuye a estos últimos, su difusión por la zona medi-
terránea. Como en la antigua Troya, en la acrópolis de Atenas, en el templo de
Kurna en Egipto, o mismo en el norte de Europa, como el juego encontrado den-
tro de un sepulcro de la Edad de Bronce en Irlanda o en barco vikingo de
Noruega. Se va a practicar durante toda la época medieval, posiblemente por el
incremento de los musulmanes instalados en la península ibérica. Fue jugado
por los monjes de las catedrales, como las de Norwich, Canterbury, Gloucester,
Salisbury o Westminster, en el Reino Unido, o en iglesias como la de santa Maria
del Olivar en Guimaraes o mismo en la Catedral de Lisboa, donde, en sus res-
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pectivos claustros, fueron dejados grabados tableros de juego. Es conocido por
varios nombres: Mil ou Morris en el Reino Unido, Merelles en Francia, Mülhe
en Alemania, Molle en Noruega….

El denominado “Ludus Latrunculorum o Juego del Soldado”, es referido por
primara vez por el escritor latino Varrón ( 116-27 antes de Jesucristo), pudien-
do ser el juego aún más antiguo. Ovidio ( 43 antes de Jesucristo al 17/18 des-
pués de Jesucristo), también lo menciona, refiriéndose que las piezas podrían ser
hechas de vidrio de varios colores o mismo de piedras preciosas y explicando
alguna de sus reglas. El juego fue muy popular entre los soldados, de ahí su nom-
bre, llevado por las legiones a todos los puntos del Imperio. A destacar, a modo
de ejemplo, es el tablero encontrado en la muralla de Adriano en el norte de
Reino Unido. Diseñado muchas veces en el propio suelo es practicado con “sei-
xos” o pequeñas piedras, el “juego del soldado” se caracteriza por ser un juego
de estrategia militar, donde el tablero funciona como campo de batalla y las pie-
zas como soldados.

El “alquerque de doce” es también uno de los juegos más antiguos. Los pri-
meros testimonios referentes a la historia de este juego se remotan , tal como con
el “juego del molino”, al Antiguo Egipto, encontrándose dibujado en una de las
piedras del templo de Karma, en la margen occidental del río Nilo. Es introdu-
cido en la península ibérica por los musulmanes a partir del siglo VII . El
“alquerque de doce” tuvo una gran difusión al punto de ser analizado en el
manuscrito de “Libro de Ajedrez, dados y tablas” del rey Alfonso X , el Sabio.
Este monarca castellano, defendia que el alquerque se parecía al ajedrez pues “
se joga com o espírito”, quedo conocido en la historia por su elevada cultura,
rodeándose de los principales estudiosos, cirstinaos, judíos y musulmanes de su
época. Estos escritores recopilaron los conocimientos más importantes del siglo
XIII ibérico, en varios campos del saber: Historia, Derecho, Religión,
Astromonía y mismo el disfrute. Fruto del espíritu del universalismo y libertad
del monarca, surgen recopilados en esta obra los juegos más populares de la
época. El manuscrito, cuyo original se encuentra en la Biblioteca de Felipe II en
el Monasterio de san Lorenzo de El Escorial, presenta las reglas originales y
algunas variantes del juego del alquerque, con diversas ilustraciones, que de
forma ejemplar, retratan escenas de partidas disputas entre varios adversarios.
Este juego se volvió mu popular en varias partes de Europa durante la época
medieval…. Algunos estudiosos de la historia del juego defienden que el  “juego
de damas” desciende de la famila del alquerque.

La antigüedad de los juegos que se presentan aquí, así como que no nos
hayan llegado las reglas por escrito de los mismos, dificulta la reconstrucción de
las partidas en toda su totalidad. Intentamos, sin embargo, recopilar lo que tiene
más consenso entre los historiadores de los juegos y simultáneamente, recurrir a
la tradición, siempre que alguno de estos juegos haya llegado hasta nosotros…
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Reglas del alquerque de nueve o juego del molino: Con el de “molino” se
designa todo un conjunto de tableros cuyo objetivo común es colocar tres piezas
en línea. La secuencia de estas tres piezas, en una misma línea, se le da el nom-
bre de “molino” o “tres en línea En la versión más tradicional, también denomi-
nada Nine Men’s Morris en el Reino Unido, cada jugador recibe nueve piezas. Al
empezar a jugar, cada jugador coloca una pieza cada vez en el tablero que se
caracteriza por tres cuadrados concéntricos subdivididos por medio de líneas.
La colocación consecutiva de las piezas por los dos jugadores busca la forma-
ción de un molino (tres en línea). Cuando todas las piezas estuvieran colocadas
en el tablero, los jugadores pueden continua5r moviendo cada pieza, en su turno,
hacia una posición o casilla en la intersección contigua. El objetivo se mantiene
siempre el mismo, o sea, colocar tres piezas en línea recta, nunca en diagonal.
Siempre que se suceda esta situación, el jugador que hace “molino” puede reti-
rar una pieza del adversario, a elegir por él, excepto las que estuvieran hacien-
do “tres en línea”. En este caso el “molino” sólo puede ser deshecho por el pro-
pio jugador. La pieza retirada del tablero no vuelve a entrar en juego. Vence la
partida el jugador que reduce las piezas del adversario en dos, no permitiéndo-
le con ello hacer más “tres en línea”, o cuando un jugador bloquea todas las pie-
zas del adversario.

Reglas del alqueque de doce: Este alquerque es un juego de tablero para dos
jugadores, practicándose en un tablero cuadradote cinco por cinco casillas,
entrelazadas por diversas líneas o caminos por donde las piezas se desplazan. La
secuencia de las jugadas tiene como objetivo capturar todas las piezas de uno de
los jugadores, las cuales se eliminan, saltando por encima con una pieza del
jugador contrario. Es el primer juego conocido en que se utiliza esta forma de
eliminar o “matar” las piezas, después muy desarrollado en el Juego de las
Damas. Cada jugador inicia la partida con doce piezas, que son colocadas en el
tablero, dejando libre la casilla central. Las piezas se pueden mover a través de
las líneas para posiciones vecinas que no estén ocupadas. El movimiento de las
piezas pude ser hecho en cualquier de las ocho posibles posibles. Si una casa
vecina de la pieza de un jugador estuviera ocupada por una pieza del adversa-
rio y la casilla sigiente en la misma dirección estuviera libre, el primer jugador
debe “matar” con su pieza la del segundo jugador, saltando por encima y colo-
cándose en la casilla siguiente. La pieza “muerta” queda eliminada y es retira-
da del tablero. Estas jugadas se van sucediendo durante el juego hasta que estén
eliminadas todas las piezas de uno de los jugadores. Eliminar piezas es siempre
obligatorio, pudiéndose capturar más de una, en una sola jugada dependiendo
de la posición de éstas en el tablero de juego. Si de principio se puede conside-
rar un juego simple, se puede volver complicado, requiriendo gran concentra-
ción por parte de los jugadores y capacidad para elaborar estrategias de ataque
y defensa con varias jugadas de anticipación…. El jugador que comienza la par-
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tida no tiene ninguna ventaja, pues inicia la jugada dando a “comer” una de sus
piezas…

Reglas del “Ludus Latrunculorum” o “juego del soldado”: Este juego se
practica en un tablero (que normalmente) es de ocho por ocho cuadrados (
pudiendo variar el número de ellos y con ello, las raglas del juego). Cada juga-
dor recibe 17 piezas, siendo 16 iguales y una diferente, que se denomina “Dux”.
Esta pieza diferente simboliza el lider y las restantes los soldados. El juego se
practica en dos partes: Primeramente cada jugador coloca dos piezas en el
tablero en cada jugada, en cualquier punto del cuadriculado, siempre que la
casilla este vacia. Después de estar colocadas las 32 piezas cada jugador , cuan-
do le toca su turno, el “Dux”, en un punto a escoger del tablero. Durante esta
fase las piezas no se mueven ni son eliminadas. En una segunda parte, los juga-
dores pueden, en su turno, mover una pieza en el tablero para cualquier direc-
ción excepto en diagonal. El objetivo es intentar capturar las piezas del adver-
sario y su “Dux”. La captura es hecha por bloqueamiento, en una línea vertical
u horizontal, de la pieza entre dos del jugador contrario. La pieza capturada sale
del tablero y no vuelve a ser utilizada en la partida. El jugador que captura la
pieza contraria puede jugar de nuevo. Existe la posibilidad de que en una misma
jugada se puedan “matar” dos más piezas del adversario. La pieza líder se
mueve coma las otras piezas, pero con la particularidad de que puede saltar por
encimade una pieza del adversario para una casilla vacia con el fin de bloquear
una pieza. Saltando por encima no la elimina pero la pieza del adversario queda
bloqueada. El “Dux” también se puede “matar” del mismo modo que las otras
piezas. El jugador que elimina todas las piezas del adversario gana. La partida
queda empatada cuando las piezas están dispuestas de tal modo en el tablero que
no es posible realizar cualquier jugada. En este caso, gana el jugador que tuvie-
ra más piezas en juego. Para practicar el “Ludus Latrunculorum” es necesario
buena visión estratégica y calcular las jugadas con anticipación….”

No quiero finalizar este apartado del trabajo, dedicado al acercamiento a la
historia y las reglas de juego de los tableros que se pueden documentar en la
catedral de Ourense y que pasaremos a analizar en el capítulo siguiente, sin refe-
rirme a la reciente publicación llevada a cabo por la Fundación José Antonio
Castro, del citado libro de Alfonso X El Sabio, titulado “Libro de los Juegos:
acedrex. Dados e tablas. Ordenamiento de las tarfurerías”, en el que D. Raúl
Orellana Calderón, autor de la introducción a esta reedición de este magnífico
manuscrito, en un breve pero muy exhaustivo estudio preliminar, nos introduce
en el contexto temporal y entre otros planteamientos, nos habla del objetivo o
finalidad que posee la practica de los juegos en esa época, teniendo en cuenta lo
que se plantea en el citado estudio:

”La finalidad del juego no es otra que la proporcionar a los hombres diver-
timentos “con que se alegrasen” y combatir las cotidianas preocupaciones y
pesadumbres de sus corazones; el puro disfrute, en definitiva ( y tanto mejor si

José Manuel Hidalgo Cuñarro112



además es intelectual). Por todo ello, debe cuidarse que las actividades lúdicas
jamás fomenten el bajo instinto la codicia, la generadora de toda suerte de vio-
lentos males….Queda de este modo marcada nítidamente la diferencia entre la
virtud practicada por el jugador cortesano y la condición reprobable del
tahúr…El tratado tiene como misión subyugar este ámbito lúdico y expansión a
las virtudes del entendimiento y la mesura: la práctica intelectual”.

Este planteamiento positivo de la práctica de los juegos, lo vemos ya refleja-
do en el prólogo del citado manuscrito que dice:

“Porque toda manera de alegría quiso Dios que oviessen los omnes en sí
naturalmente por que pudiesen sofrir las cueítas e los trabajos cuando les vinie-
sen, po rnd los omnes buscaron muchas maneras por que esta alegría pudiesen
aver complidamientre.Onde  por esta razón fallaron e finieron muchas maneras
de juegos e de trebejos con que se alegrassen….”

En este maravilloso manuscrito de Alfonso X el Sabio, se pueden observar en
magníficas ilustraciones todos los tipos de juego de tablero de los que habla el
estudio, incluyendo como es lógico, los que tenemos presentes en la catedral de
Ourense, por eso, en el apartado gráfico, reproduzco tres de esas bellas páginas,
en que se pueden observar dichos juegos.

4.- CATÁLOGO DE LOS TABLEROS DE JUEGOS DE LA CATE-
DRAL DE OURENSE

Los últimos estudios realizados en la catedral de Ourense nos llevaron a
catalogar hasta seis diseños geométricos rupestres, que corresponden a tres
tipos de juegos de tableros medievales diferentes: dos podemos clasificarlos
como de los denominado “alquerques de doce”; tres como alquerques de
nueve”, diferentes entre si, pues si bien, todos poseen la forma tradicional los
caracteriza (los tres cuadrados concéntricos y las líneas rectas que unen sus
lados en su punto intermedio), dos de ellos además, presentan otras líneas que
los complementan y sólo uno, nos muestra el diseño sencillo; y finalmente lo
que podemos incluir dentro de los diferentes tipos de “tabulae lusoriae”, posi-
blemente un “ludus latrunculorum”.

Las medidas de los diferentes tableros de juego fueron tomadas todas, desde
la parte externa del surco, cuya anchura en ocasiones posee una variación de un
centímetro o más.

Pasamos sin más preámbulos, analizar los juegos catalogados:

4.1.-“Alquerque de doce”, número 1

Se encuentra este juego en la primera bancada del muro sur. Esta bancada
adosada interiormente a la citada pared, mide unos 58 centímetros de alta por
unos 50 centímetros de ancha. Justamente el tablero se encuentra grabado en la
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esquina de la misma, a unos 116 centímetros de una columna que se apoya en
ella, por su lado derecho.

La figura cuadrangular tiene unos 42 centímetros de longitud por 36 centíme-
tros de ancho. Podemos decir que define claramente cuatro cuadrados de 19 cen-
tímetros de lado, aproximadamente.

La anchura de los surcos varía entre los tres y dos centímetros a “grosso
modo”.

Por desgracia el estado de conservación, no es muy bueno, si lo comparamos
con los otros que se encuentran en la segunda bancada, cerca de él.

4.2.-“Alquerque de doce”, número 2

A poco más de dos metros de la primera bancada en cuya esquina se halla el
juego citado anteriormente, se localiza una segunda bancada (a su lado izquier-
do), existiendo la puerta de acceso al Archivo actual, a unos 74 centímetros, apro-
ximadamente, casi justo en medio del citado espacio de separación entre ambas
bancadas. Esta segunda bancada mide 50 centímetros de anchura (como la ante-
rior), pero su altura es de tan sólo 50 centímetros. En tres sillares de la pared,
justo encima de los juegos que están grabados en esta bancada o banco de piedra
adosado, podemos ver una cruz potenzada muy bien elaborada (esto es, que
posee las terminaciones de sus lados, ensanchadas, que aquí, se consigue ese
efecto, colocando una pequeñas líneas transversales en cada uno de sus extremos)
y dos signos lapidarios a cada uno de sus lados: uno nos viene dado por tres líne-
as rectas verticales y paralelas, saliendo un surco de la zona intermedia de las
situadas en los extremos que corta la intermedia en su zona central; y el otro,
corresponde a dos líneas rectas paralelas, que tienen sus terminaciones unidas por
otras líneas rectas que se cruzan y forman una X.

El tablero de juego está también grabado en la esquina (como ocurriera con
el anterior) de la bancada pétrea y mide 43 centímetros de largo por unos 33 cen-
tímetros de ancho. Delimita bien cuatro figuras cuadrangulares de lados irregula-
res, de 17 X 13 centímetros de lado.

El ancho de sus surcos oscila entre 3 centímetros (en su parte alta) y 1 centí-
metro en su parte inferior.

El estado de conservación que posee podemos considerarlo de muy bueno.

4.3.- “Ludus latrunculi” (o un tipo semejante del amplio grupo de “tabulae
lusoriae”)

Este tablero lo tenemos grabado a continuación del anterior juego, a su izquir-
da. Se trata de una figura rectangular de 33 centímetros de largo y 31 centímetros
de ancho. Cuatro surcos horizontales y verticales, partiendo de cada uno de su
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lados, forma un reticulado que nos viene dado por 25 pequeños cuadrados (de 7
centímetros da lado, aproximadamente). Llama poderosamente la atención que
por sus lados verticales, las surcos o líneas grabadas horizontalmente, sobresalen
ampliamente de la figura definida, en ocasiones, unos dos centímetros pero en
otras, hasta alcanzar los cuatro centímetros.

No debemos considerar este detalle atribuible a la poca destreza del grabados,
pues se nota la intencionalidad del mismo, pudiendo formar parte del juego en si.

Los surcos varían entre dos y un centímetro.

El estado de conservación que presenta es muy bueno.

4.4.- “Alquerque de nueve”, número 1

El tablero que define este tipo especial de “Alquerque de nueve”, está al lado
izquierdo del juego anterior. Lo singular de esta figura es que además, de poseer
la forma que define este tipo de tablero en que se juega el “Alquerque de
nueve”(pero aquí las líneas que unen los cuadrados por su zona intermedia llegan
hasta el centro del diseño, no parándose en el lado del último cuadrado, como es
habitual) posee unas diagonales de 35 centímetros de longitud (en el cuadrado
más externo), que hacen posible practicar sobre él, el conocido juego de “tres en
raya” (conocido en nuestra zona como “pai, fillo, nai”) o podemos estar delante
de una variación del citado “alquerque de nuevo” que lógicamente funcionaría
con otras reglas de juego distintas a las que hemos hablado, al hablar de este tipo
de juego en el apartado anterior.

El tablero nos muestra una figura cuadrangular exterior de 29 centímetros de
largo por 25 centímetros de ancho; el cuadrado intermedio mide 20 centímetros
de largo por 18 de ancho y finalmente, el cuadrado interno, mide 16’5 centíme-
tros de longitud por 11 centímetros de ancho, poseyendo una pequeña cazoleta
central de escasa profundidad pero de 3,5 centímetros de diámetro.

El grosor de los surcos grabados oscilan entre los tres y un centímetro.

Por lo que comentamos nos podemos encontrar delante de una derivación del
“Alquerque de nueve” o de un tablero de doble uso, pudiéndose jugar al mencio-
nado juego y también al juego de “tres en raya”.

La conservación de este juego, por desgracia, no es muy buena, aunque se
puede ver perfectamente todo el conjunto, pero necesita de condiciones especia-
les para facilitar su correcta lectura.

4.5.- “Alquerque de nueve”, número 2

En la misma bancada, luego de la base de una columna, a unos 80 centíme-
tros de la misma, nos encontramos con este otro tablero, que corresponde per-
fectamente al diseño que nos define al tradicional juego de “Alquerque de
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nueve”. Está grabado a unos 50 centímetros de la terminación del sillar o losa
en que fue realizado. Las medidas de sus tres cuadrados (más bien deberíamos
decir, figuras cuadrangulares) concéntricos son las siguientes: el más externo,
posee 28 centímetros de largo por unos 26 centímetros de ancho; el interme-
dio, mide 16 centímetros en ambos sentidos; y el último, 11,5 de laro por unos
10 de ancho.

La anchura de sus surcos grabados, varía entre los tres y dos centímetros.
Posee una extraordinaria conservación.

4.6.- Alquerque de nueve, numero 3

Este tablero de juego se encontraba inédito hasta la fecha. La noticia de la
existencia de este nuevo tablero de juego, la debemos a D. Miguel Ángel
González García, que gentilmente nos la mostró, al llevar a cabo el estudio de
todos los juegos de la catedral.

Se localiza en la escalera estrecha en forma de caracol, que da acceso a uno
de los tejados de la catedral (desde el que se contempla una magnífica vista del
cimborrio) y se llega a la misma, por una pequeña puerta situada a la izquierda
de la entrada de la portada sur de la catedral. El juego fue grabado justo en el sép-
timo peldaño de la mencionada escalera, a unos 45 centímetros del eje de la
misma y a unos 16 centímetros de la curva del muro de la pared, que en esta zona
posee una pequeña abertura a modo de reducida ventana.

Aunque poseemos las tres figuras cuadrangulares concéntricas habituales,
aquí podemos ver como de las esquinas de los dos cuadrados primeros, salen
una líneas en diagonal hasta tocar el último cuadrado, haciéndonos pensar que
podemos estar delante de otra variación o modalidad del famoso juego de
“alquerque de nueve”, que se jugaría lógicamente con otras reglas de funciona-
miento distintas a las que hemos hablado cuando tratamos el tema en el aparta-
do correspondiente.

Por la mala conservación de este tablero, debido sin duda al lugar de paso que
se encuentra y que hizo que poco a poco, se fuera desgastando la zona grabada
más pisada, parte de las líneas que forman el  diseño están muy erosionadas o han
desaparecido. Sobre todo en su parte derecha del mismo, pues la otra zona, al
encontrarse más cerca del eje de la escalera, impedía el poner encima del mismo,
el pie para el ascenso o descenso por la escalera.

El figura cuadrangular exterior posee unos 30 centímetros de longitud por 27
centímetros de ancho; la intermedia, 27 centímetros de largo por 21 centímetros
de ancho; y finalmente, la más interna, mide 17 centímetros de longitud por 15
centímetros de ancho.

Los grabados presentan unos surcos muy finos y su grosor oscila tan sólo
entre el centímetro al medio centímetro. La ejecución de los mismos es totalmen-
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te distinta a todos lo que hemos analizado y posiblemente corresponda a otro
momento cronológico.

Como señalamos, el estado de conservación que posee, es muy malo y es difí-
cil su lectura total, si no es posible si no se dispone de una iluminación apropia-
da y expresamente puesta en la zona para ser observado o por medio de la reali-
zación de calcos de papel.

5.- PARALELISMOS 

A la hora de buscas otras muestras de estos diseños geométricos, tanto en
Galicia como en el resto de la península ibérica, identificados como tableros de
juego, vemos que existen numerosos ejemplos, localizados en construcciones
religiosas (que es nuestro caso); en edificaciones militares (la mayoría en casti-
llos roqueros, grabados en la roca base en que se asentó en su día, la fortaleza) o
en diferentes espacios públicos o privados, tales como en enlosados de plazas
(puntos reunión vecinal); en rocas cercanas a puentes (relacionadas con la espe-
ra y el pago de portazgos); en las proximidades de los molinos de agua (que nos
hablan sin duda también del tiempo de ocio en esos lugares,..); etc..

Ciñéndonos a los tableros de juego medievales que podemos documentar en
construcciones religiosas (catedrales, iglesias parroquias o ermitas), ubicadas en
territorio gallego tenemos las siguientes:

En la misma ciudad de Ourense, en lo que fuera el antiguo palacio episco-
pal y hoy día museo arqueológico provincial, en lo alto de la pared que corres-
ponde al citado museo arqueológico provincial (que da a la esquina de la calle
Hernán Cortés), podemos ver debajo de la cornisa del edificio , un sillar graníti-
co, que en uno de sus extremos, la representación de un “alquerque de nueve”.
Debido a la situación en que se encuentra no podemos apuntar sus medidas con-
cretas, pero en la fotografía realizada por el fotógrafo Fernando del Río, se puede
ver claramente los tres figuras cuadrangulares que caracteriza este tablero y sus
líneas de unión entre si, que salen de la zona intermedia de sus lados. También
hacer notar que el cuadrado más interno tiene una pequeña cazoleta en el centro.
Podemos igualmente, que al estar fragmentado el sillar por este lugar, el diseño
no ha llegado completo a nosotros y nos hace pensar que el grabado ocupaba el
centro del sillar y al ser reutilizado y una vez perdida la función del mismo, fue
roto por ese lugar.

Algo similar nos ocurre en la iglesia de Touza, en la parroquia ourensana de
Taboadela. Aquí también tenemos, en el muro exterior norte, un sillar reutiliza-
do en la construcción de la citada pared, de unos 33 centímetros de ancho no
pudiendo determinar su longitud pues está fragmentado, en el que vemos un
tablero de “alquerque de nueve”, el cual no podemos medir con exactitud por
no poder acceder al mismo, pero el cuadrado más externo, mide unos 30 centí-
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metros. Por desgracia los grabados se encuentran muy erosionados y en muy mal
estado de conservación.

Continuando en la provincia de Ourense, en dos bellos ejemplares de iglesias
románicas también tenemos documentados varios juegos de tableros. Así, en la
iglesia de Gomariz, en la bancada exterior que está adosado a su muro sur, vemos
muy bien grabado un tablero de alquerque de nueve, cuya figura cuadrangular
exterior mide aproximadamente 24 centímetros de largo por 18 centímetros; la
intermedia unos 15 centímetros por 10 centímetros; y la final, muy pequeño, con
tan sólo 10 centímetros por 5 centímetros.

Tenemos luego varios tableros de juego en la iglesia de Santa Mariña de
Aguasantas, en el municipio de Allariz: en la base de una gran columna pode-
mos apreciar el diseño de un interesante diseño geométrico que podemos identi-
ficar como un tablero de los conocidos como “de tres en raya”, para jugar al
“pai, fillo e nai, que unos autores denominan “alquerques de cinco”. Nos viene
dado pues, por una forma cuadrangular de cuyas esquinas y centros de sus lados,
salen líneas rectas y se cortan en el centro de la misma. Luego en una bancada
adosada al muro sur, por su parte interna, podemos ver el mismo diseño
repetido. En ambos casos, los tableros poseen una pequeña cazoleta central bien
visible.

Por último, también en la misma bancada tenemos grabada otra figura cua-
drangular que tan sólo posee dos trazos rectos que saliendo de sus esquinas
se cruzan en el centro. Posiblemente pueda tratarse de una variación más senci-
lla del anterior juego.

Aunque el grado de conservación es bueno, las figuras poseen restos de un
antiguo encalado, que debió de cubrirlos anteriormente, en obras realizadas en la
iglesia hace años.

Como novedad adelantamos que pudimos localizar ya en el exterior del tem-
plo, un tablero de “alquerque de nueve”, cercano a la fachada principal y a su
puerta, pero que al estar tapado por un elemento constructivo religioso pétreo
(adosado a la citada portada), lo vemos parcialmente, pero nos presenta los tres
cuadrados y una cazoleta en su zona central. Existe la evidencia de otros tableros
de juego en las proximidades que espera el estudio correspondiente, que llevare-
mos a cabo en breve.

Ya en la vecina provincia de Pontevedra tenemos varios localizados. En la
catedral de Tui, hemos podido documental tres “alquerques de nueve” (en
pequeña bancada en su muro sur; en las escaleras que en la actualidad dan al cim-
borrio; y por último en la sala capitular, situada en el claustro de la catedral).
También se estudio en la bancada norte de la catedral, un original diseño del “tres
en raya” que aquí lo vemos englobado por una gran forma elíptica y que podría
estar hablándonos de otra modalidad de este mismo juego. Finalmente y cercano
al anterior, en la misma bancada pero a su izquierda y en muy mal estado de con-
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servación, tenemos un “alquerque de doce”, junto a otras piedras que ofrecen
antiguos grabados que podrían estar indicándonos otros tableros de juego que no
han llegado, por desgracia, hasta nosotros.

Reutilizados en la construcción de otras edificaciones religiosas en
Pontevedra, tenemos los siguientes: un “alquerque de nueve” en la ermita de
Nosa Señora da Renda en la parroquia de Combarro (Poio); otro “alquerque
de nueve” en la iglesia parroquial del Divino Salvador de Poio; y por último,
en la ermita ubicada en la famosa “Carballeira de San Xusto” en Cotobade,
una sencilla figura cuadrangular con dos líneas verticales que se cortan en su
zona central y que podrían corresponder a un simple “tres en raya”. 

El tablero que podemos observar perfectamente, se encuentra reutilizado en
la pared interna de la primera ermita, está completo, representado perfectamente
la figura de un cuadrado (poco frecuente en estos casos, pues las medidas de sus
lados, siempre son desiguales y dan origen a figuras más bien cuadrangulares) y
sus medidas son: el cuadrado más externo mide 23 centímetros de lado; el inter-
medio, 17 centímetros; y el último que posee, una pequeña cazoleta central, tan
solo mide 11 centímetros.

En el caso del tablero de juego de la iglesia de Salvador de Poio, el sillar reu-
tilizado en el que se haya grabado, está en la pared externa de su muro sur. Por
estar fragmentado dicha pieza por el lado que posee los grabados, sólo podemos
dar con certeza, la medida del lado de la figura cuadrangular más interna que son
unos 14 centímetros aproximadamente.

Por ultimo, aún dentro de la provincia de Ponteevdra, en la ermita de la famo-
sa Carballeira de San Xusto de Cotobade, dedicada al citado santo y también a
San Castor, podemos ver en la bancada exterior que posee en el atrio, hacia el
lado izquierdo, una figura cuadrangular con dos líneas rectas que la cortan en su
zona central y que podría tratarse de un sencillo tablero para jugar un “tres en
raya” muy rudimentario, variación simple de la forma que conocemos para des-
arrollar este juego.

En la provincia de A Coruña, sólo tenemos constancia de un “alquerque de
cinco” o de los denominados “tres en raya”, en una edificio religioso en Santiago
de Compostela. La novedad aquí, radica que el diseño nos viene dado por  peque-
ñas cazoletas colocadas en línea recta, formando tres grupos de tres. La informa-
ción de este inédito juego de tablero, se la debemos a D. Fernando Alonso
Romero, a quien le damos las gracias por su colaboración.

Hasta la actualidad no tenemos documentado ningún tablero de juego en la
provincia de Lugo pero pensamos que futuros estudios de campo, darán resulta-
dos positivos por las numerosas construcciones religiosas que “a priori”, pueden
poseen este tipo de grabados objeto de estudio. 

Ya en España, continuando con tableros de juegos que se encuentran graba-
dos tan sólo en construcciones religiosas, tenemos numerosos ejemplos sobre
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todo en iglesias románicas  o bien en sillares reutilizados en otras posteriores y
ermitas. En la provincia de Segovia contaba con bastante, que en ocasiones pre-
sentan más de un tablero. Es el caso de la iglesia de San Miguel de Fuentidueña,
en atrio podemos contabilizar hasta cuatro “alquerques de nueve”, de diferentes
tamaños y formas. También tenemos localizado otro tablero del mismo tipo, en
el atrio de la iglesia de Santiuste de Pedraza. En la misma provincia,  reutilizado
en una de las jambas de la puerta de la iglesia de La Cuesta, vemos otro “alquer-
que de nueve” que se distingue bastante mal. También reutilizado sin duda en una
pared, es que se ve perfectamente (del mismo tipo) en la iglesia de San Miguel
de Permuy. Por último, para finalizar en esta provincia, tenemos documentado
otro “alquerque de nueve” muy bien conservado, en el pórtico de la iglesia romá-
nica de Sata. María de la Asunción de Duratón.

En la provincia de Zamora, tenemos documentado un “alquerque de
nueve” en la iglesia de Santa Eulalia de Tabara ; en la provincia de Soria, un
“alquerque de doce” en la iglesia de Santa Maria de Gormaz; en la de Burgos,
muy mal conservado debido al deterioro de la piedra donde está grabado que
es poco dura y sobre todo a los “grafitti” modernos realizados sobre su super-
ficie, tenemos un “alquerque de nueve” en el monasterio de Rodilla; y final-
mente, podemos documentar gracias a la información y fotografía correspon-
diente de D. Miguel Ángel González García, ya en la provincia de León, un
“alquerque de doce” en un piedra reutilizada en la fachada  de la iglesia de San
Julián en Astorga.

Gracias a la incansable labor del arqueólogo D. Antonio González Cordero (a
quien agradecemos la información y fotografías proporcionadas para hacer este
artículo) y otros especialistas extremeños, se tienen hasta la actualidad localiza-
dos, tan en la provincia de Cáceres, los siguientes tableros de juegos en edifica-
ciones religiosas: En la ermita de la Virgen del Salor de Torrequemada, en el últi-
mo escalón de la denominada “puerta del Evangelio”, podemos observar perfec-
tamente grabados en la misma piedra, dos “alquerques de nueve”, un “alquerque
de doce” y un “alquerque de cinco” o “tres en raya”. En la iglesia de la
Encarnación de Valencia de Alcantara, en la nave lateral cercana a la puerta que
da acceso a la Sacristía, tetemos un “alquerque de nueve”. Un extradordinario
“alquerque de doce” perfectamente conservado, lo tenemos en el quicio de la
puerta del coro de la ermita de Nuestra Señora de Sopetrán de Almoharim. Por
último, posemos otro “alquerque de doce”, en un sillar reutilizado en la pared
exterior de la iglesia de Nuestra Señora de la Consolación de Arroyomolinos de
Montánchez.

Para finalizar, comentar que ya en Cataluña, citar que tenemos noticias de dos
“alquerque de doce” en la pfrovincia de Gerona, concretamente en el famoso
monasterio románico de San Pere de Rodes, uno en el claustro y otro en la esca-
lera que conduce al Palacio del Abad.
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Ya en Portugal, los ejemplos más conocidos hasta la fecha son los existentes
en el claustro de la iglesia de Santa María de Oliveira de Guimaraes (actualmen-
te, Museu Nacional Alberto Sampaio). Se pueden rastrear hasta unos 15 tableros
de juegos, aunque algunos pudieron no haber sido ni acabados de hacer. Aún así
en la actualidad son perfectamente visibles tres “alquerques de doce”, un “alquer-
que de nueve” en el cual también se podría jugar al “tres en raya” y un diseño
simple del “alquerque de cinco”, también conocidos como “tres en raya”. Gracias
a la colaboración de la directora dell citado Museo, Dña. Isabel Maria Fernández
que nos facilitó una extraordinaria foto, cuyo autor es D. José Luis Braga, pode-
mos contemplar uno de esos tableros (concretamente uno de los “alquerque de
doce”) y admirar lo bien conservado que se encuentra. Luego tenemos documen-
tados un “alquerque de nueve” en el claustro de la “Sé” de Lisboa y un “alquer-
que de doce” en el claustro de la “Sé Venha” de Coimbra. Hay que hacer men-
ción aquí, que estos diseños están trazados con grabados muy finos y que podrí-
an corresponder a otro tiempo posterior.

Finalmente y gracias a los inicios del trabajo exhaustivo que se está inician-
do en Portugal para la catalogación general de los tableros de juegos romanos y
medievales en dicho pais, bajo la dirección de la Dra. Salete da Ponte, en Tomar,
fue descubierto recientemente por el técnico museográfico, D. Rui Ferreira (a
quien agradecemos las fotos facilitadas), un inédito y bien conservado “alquer-
que de nueve” en una de las escaleras que llevan al claustro del cementerio del
”Convento do Cristo” de Tomar. Este nuevo hallazgo, junto a otras referencias
orales que hay que comprobar, nos llevan a pensar en la existencia de nuevos des-
cubrimientos por realizar en construcciones religiosas en Portugal.

Ya atravesando los Pirineos, encontramos abundantes muestras de tableros de
juegos, sobre todo en Francia, Inglaterra e Italia. Para no extendernos más de lo
debido en este estudio, ofrecemos en diversas fotografías que ilustran este traba-
jo, diferentes muestras localizadas en distintas localidades repartidas desde el
norte al sur de la península itálica. 

6.- LA CRONOLOGÍA Y SU PROBLEMATICA: 

No tenemos dudar de adjudicar un marco cronológico medieval, posiblemen-
te centrado en los siglos XII-XIII, a los tableros de juego que hemos analizado
y que se localizan en la catedral de Ourense. El único que podría haber sido rea-
lizado posteriormente a esta época, es el “alquerque de nueve” que se ubica en
las escaleras de acceso a uno de sus tejados. La diferencia del surco del grabado
como la poca profundidad del mismo, nos hacen pensar esto, más podría tratarse
de que nunca fue concebido como un grabado propiamente dicho y fue realizado
como un “grafitti”, realizado de forma esporádica y puede ser de poca utilización
en el tiempo.
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Una cuestión a destacar es el lugar en que se encuentran los grabados de las
dos bancadas, adosadas al muro sur. Se trata de una ubicación muy alejada del
altar y muy oculta al tránsito de las personas que se acercaban al culto, posible-
mente pensada para poder pasar desapercibidos los jugadores cuando estaban uti-
lizando los tableros y no llamar a atención a las personas que podrían no estar de
acuerdo con la práctica de este tipo de juegos en esos lugares sagrados. Aún más,
podemos pensar que sólo se jugaría en ellos, en los momentos que se realizasen
actividades religiosas en el templo.

Además del aspecto totalmente lúdico de estos juegos, tenemos que dicha
práctica en esta época está unida a la del desarrollo de una actividad mental, liga-
da sobretodo a la estrategia militar. Como podemos contemplar en diferentes
láminas que ilustran “El libro de los Juegos” de Alfonso X, del que hablamos en
otro apartado, estos juegos de tablero son planteados como de estrategia y por
ello, vemos como acompañar a los jugadores propiamente dichos, personajes
portando armas, que los podemos comparar a “asesores militares” que les indi-
can a los respectivos jugadores los movimientos que deben de ejecutar para poder
derrotar al adversario (esto es, al enemigo).

Si bien estos diseños de tableros de juegos los podemos datar cronológica-
mente en época medieval como ya apuntamos anteriormente, estos  tipos los
tenemos bien documentados en época romana, tanto en textos escritos, que nos
narran en que consisten y como se juegan, como arqueológicamente, aparecien-
do en la mayoría de los casos en elementos constructivos aislados o reutilizados
en otras estructuras, tanto líticos como cerámicos (placas de granito o pizarra,
“”regulas” o ladrillos). En otras ocasiones vemos que los tableros de  juegos han
llegado hasta nosotros, como estos que analizamos, grabados “in situ” en diver-
sas piedras que forman parte de monumentos de esta cronología, como puede ser
los localizados en los teatros y anfiteatros de Emérita Augusta e Itálica Augusta.

Podemos rastrear más aún la antigüedad de estos juegos, pudiendo apreciar
algunos de ellos en épocas claramente prehistóricas o pertenecientes a civiliza-
ciones antiguas, como puede ser la egipcia, pero ese es otro tema muy extenso
de tratar y queda para mejor ocasión.

Al contrario, también tenemos que en fechas posteriores a la edad Media,
poseemos representaciones de tableros de juegos, que llegan incluso hasta los
siglos XVII-XVIII. Hay que señalar que en estas ocasiones, los tableros son rea-
lizados mayoritariamente con suaves y finos grabados sobre la superficie de la
roca y que se asemejan más a “grafittis” que a auténticos grabados en piedra.

Por último a la hora de estudiar estos grabados se plantea una cuestión que
en la actualidad aún está siendo muy debatida. Es en relación a la función de
todos los grabados que presentan este tipo de diseños geométricos y que en
circunstancias podrían no corresponder a tableros de juegos propiamente
dichos, sino que poseerían una simbología que nos llevaría a interpretar estos
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grabados de diferentes maneras, dejando a un lado, su función como tableros
de juego. Estos planteamientos se realizan cuando aparecen estos grabados en
ubicaciones originales pero que no permitirían ser utilizados como tableros de
juego (por ejemplo, si están grabados en posición vertical primitivamente) o
que se encuentran en zonas muy especiales y no poseen medidas adecuadas
para poder ser considerados como juegos o también, aparecen grabados sólo
parcialmente, representando sólo parte del diseño en cuestión. Estaríamos en
el debate de si todos estos diseños geométricos debemos considerarlos como
tableros de juegos o si algunos de ellos, nunca lo fueron y tuvieron una fun-
ción únicamente simbólica. 

7.- ESTUDIOS A REALIZAR EN LA ACTUALIDAD

A esta altura de las investigaciones sobre los diseños cuadrangulares a modo
de tablero de juego, tanto en soporte aislado como los  que se encuentra graba-
dos “in situ”, formando parte de un yacimiento o monumento arqueológico, de
época romana y medieval, o anterior y en algunos de los casos posterior, se ve
necesaria una catalogación exhaustiva de todos los documentados y realizar nue-
vas búsquedas para lograr algunos que se encuentran aún en día inéditos. Este
debe de ser una trabajo en equipo y que abarque toda la península ibérica, como
unidad geográfica, localizando eso si otros paralelismos en otras partes del
mundo y por la proximidad al área de estudio nuestra, sobre todo de Europa y
Norte de Africa.

Esta investigación ha de realizarse en diferentes grupos de trabajos, engloban-
do tanto arqueólogos como historiadores de arte Antiguo y Medieval de España
y Portugal.

Luego de la elaboración de un catálogo o inventario general de todos los
tableros, debe de procederse al estudio particular de cada uno de ellos, anali-
zando las características de cada uno. Ello nos llevará a la aparición de nuevas
modalidades de tableros de juegos hasta ahora no conocidas y también, sin
lugar a dudas (pues ya lo tenemos constatado ahora mismo) a ver diversas
variantes de un mismo juego y la problemática que ellas plantean, sobre todo
a la hora de pensar en las reglas de juego con las se regirían esos nuevos mode-
los, pues el modo de jugar en los tableros más documentados, tanto arqueoló-
gicamente como literariamente, como los alquerques de nueve y doce, por
ejemplo, sería diferente.

En la actualidad nos encontramos en una primera fase de documentación y
confección de las fichas correspondientes a los tableros de juegos ya conocidos
y los que poco a poco van apareciendo. La coordinación en Portugal la está lle-
vando a cabo, la conocida y prestigiosa arqueóloga, Dra. Salete da Ponte y en
España, dicha coordinación la asume el que suscribe estas líneas, pero eso si,
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contando con la inestimable colaboración de diferentes especialistas en estos
temas, en las diferentes comunidades autónomas.

El resultado hasta el día de hoy es muy positivo y está posibilitando el correc-
to inventario de los tableros de juegos romanos y medievales conocidos hasta la
fecha en toda la península ibérica y como dijimos, la incorporación de tableros
inéditos que van apareciendo en gran cantidad, tanto en Portugal como en
España.
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1.-Detalle de la potada norte de la catedral de Ourense

2.-Vista parcial del cimborrio de la catedral de Ourense
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3.-Aspecto de la bancada (número 1) del muro sur de la catedral de Ourense

4.-Vista de la bancada (número 2) del muro sur de la catedral de Ourense
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5.- Otro aspecto de la bancada (número 2) del muro de sur

6.-“Alquerque de doce” de la bancada número 1
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7.-Calco en papel del “alquerque de doce” de la bancada número 1

8.-“Alquerque de doce” de la bancada número 2
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9.-Calco en papel del “alquerque de doce” de la bancada número 2

10.-“Ludus latrunculi” de la bancada número 2
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11.-Calco en papel del “ludus latrunculi” de la bancada número 2

12.- Complejo“Alquerque de nueve” de la bancada número 2
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13.-Calco de papel del “alquerque de nueve” anterior

14.-Segundo“Alquerque de nueve” de la bancada número 2
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15.-Calco en papel del anterior “alquerque de nueve”.

16.-Puerta de subida al tejado de la catedral, cercana a la entrada sur
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17.-Aspecto de las escaleras que llevan al tejado, con el “alquerque de nueve”

18.-Otra visión, ahora desde abajo, de las citadas escaleras con el juego grabado
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19.-“Alquerque de nueve” grabado en un peldaño de las citadas escaleras

20.-“Calco en papel del “alquerque de nueve” anterior
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21.- Cuadro tipológico de los juegos de tablero de la catedral de Ourense: “alquerque de doce” de la
bancada número 1 (1); “alquerque de doce” de la bancada número 2(2); “ludus latrunculi” de la ban-
cada número 2(3); “alquerque de nueve especial” de la bancada número 2 (4); “alquerque de nueve”
de la bancada número 2 (5); y “alquerque de nueve” de las escaleras que llevan al tejado de la cate-
dral (6). Los diseños presentados corresponden a las fotografías de los calcos de papel hechos a cada
uno de ellos, por lo cual, todos poseen el mismo tamaño.
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22.-Representación del juego del “alquerque de nueve”, con dos jugadores, tomado del libro de
Juegos de Alfonso X el Sabio
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23.-Otra representación del anterior juego, pudiéndose observar aquí como los jugadores están acom-
pañados por “asesores”( de la misma fuente bibliográfica)
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24.- Representación del juego del “alquerque de doce”, con dos jugadores y sus “asesores”. Como
podemos ver, además del dibujo en si mostrado, se indican las reglas de los juegos que se estudian en
el mencionado libro
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25.-Tablero de “alquerque de nueve” grabado en un sillar, situado debajo de la cornisa, del antiguo
palacio del Obispo de Ourense. En la actualidad, museo arqueológico provincial. Fotrografía de
Fernando del Río

26.-Detalle del juego anterior (Foto Fernando del Río)
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27.-Bancada exterior de la iglesia de Gomariz (Ourense), donde se encuentra grabado el tablero de
juego del “alquerque de nueve”.

28.-Detalle del “alquerque de nueve” de la iglesia románica de Gomariz (Ourense).
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29.-Aspecto parcial del lateral norte de la iglesia de Taboadela (Ourense), en que se encuentra reuti-
lizado un sillar con un juego de “alquerque de nueve” grabado.

30.- Detalle del “alquerque de nueve” de la iglesia de Taboadela (Ourense).
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31.- Juego de “alquerque de cinco” o “tres en raya” gabado en la base de una columna de la iglesia
de Santa Mariña de Augas Santas, Allariz (Ourense).

32.-Otro juego , similar al anterior, pero que se encuentra grabado en la bancada sur de la iglesia de
la citada iglesia.
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33.- Posible juego que nos viene dado por una figura cuadrangular con dos- líneas rectan que se cru-
zan, también localizada en la bancada sur de la iglesia de Santa Mariá de Augas Santas (Allariz,
Ourense).

34.- Inédito “alquerque de nueve” localizado recientemente en el exterior de la iglesia románica de
Santa Mariña de Augas Santas. Se sitúa junto a la portada principal, cerca de su portada.
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35.- Juego de “alquerque de nueve” de la bancada sur de la catedral de Tui (Pontevedra).

36.- “Alquerque de nueve” localizado en las escaleras que dan al cimborrio de la catedral de Tui
(Pontevedra).
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37.-Tablero de “Alquerque de nueve”, reutilizado en la pared interior de la ermita Nosa Señora da
Renda de Combarro (Poio, Pontevedra).

38.- Fragmento de tablero de juego de “alquerque de nueve”, reutilizado en un lateral exterior de la
iglesia del Divino Salvador de Poio (Pontevedra).
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39.-Posible tablero de juego cuadrangular, localizado en la bancada del atrio de la ermita de San
Xusto e Castor, en la Carballeira de S. Xusto (Cotobade,Pontevedra).

40.- Tablero inédito de un tablero de “tres en raya”, formado por pequeñas cazoletas, localizado en la
iglesia de Nuestra Señora del  Carmen, en Santiago de Compostela (A Coruña).
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41.-“Alquerque de doce” de la ermita de la Virgen de Sopetrán (Almoharín, Cáceres). Fotografía de
Antonio González Cordero.

42.- Dos tableros de “alquerque de nueve” y otro de “tres en raya”, de la ermita de la Virgen del Salor
(Torrequemada, Cáceres). Fotografía Antonio González Cordero.
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43.- Uno de los tableros de “alquerque de doce” documentado en la iglesia de Nossa Señora da
Oliveira, actual sede del Museu Nacional “Alberto Sampaio” en Guimaraes (Portugal). Fotografía
José Luis Braga.

44.- Detalle de un tablero de “alquerque de doce” documentado hace escaso tiempo en el claustro de
la Sé Venha de Coimbra (Portugal).
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45.- Localización del “alquerque de nueve” inédito hasta la fecha, encontrado en el claustro del
cementerio del Convento do Cristo, en Tomar (Portugal). Fotografía de Rui Ferreira.

46.- Detalle del citado juego de tablero de Tomar (Portugal). Fotografía Rui Ferreira.



José Manuel Hidalgo Cuñarro154

47.-Tablero de “alquerque de nueve”,  del Oratorio de San Silvestre de Campiglia Marítima (Liguria,
Italia). Fotografía Antonio Soldani.

48.- Otro “Alquerque de nueve” localizado cerca de la puerta del Oratorio de San Silvestre de
Campiglia Maritima (Liguria, Italia). Fotografía A. Soldani.
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49.- “Alquerque de nueve” encontrado en la entrada de la catedral de Santa María Asunta de Vieste
(Italia). Fotografía de G. Malcangio.

50.- Tablero de “alquerque de nueve” de la iglesia del convento cisterciense de Santo Spirito d’Ocre.
Fotografía de M. Grazia Lopardi.
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51.-Detalle del tablero de “alquerque de nueve” localizado en el monasterio de Santa María di
Colonna in Trani (Lujuria, Italia). Fotografía Giovani Malcangio.

52.- Tablero de “alquerque de nueve” de la Basílica di San Paulo Fuori le Mura (Roma, Italia).
Fotografía de Xavier Maganhaes.
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53.- Tablero de “alquerque de doce” del Campanario de Vilminore (Val di Scalve, Bérgamo, Italia).

54.- Cerca del anterior podemos observar otro juego de tablero. Esta vez, corresponde a un “alquer-
que de nueve” (Vilminore, Scalve, Bérgamo, Italia).



I.- INTRODUCCIÓN

1.- PRESENTACIÓN DEL TEMA

Dos diversos son los mensajes cristianos que se contienen en las escenas de
EPIFANÍA, vulgarmente llamadas de la ADORACIÓN DE LOS MAGOS.

Ambas son escenas epifánicas. Esto es, “manifestaciones de Cristo”  

La PRIMERA es la paleocristiana. Manifiesta el mensaje de salvación
para todos los hombres.

La OTRA es la de la baja Edad Media y del Renacimiento.

Estas Epifanías Medievales y Renacentistas expresan ya una manifestación
nueva de Cristo. Esto es, que Él es el “Rey de reyes y Señor de los señores”. Por
tanto es Aquel a quien se somete y a quien adora toda la HUMANIDAD.

Entre ambas etapas y mentalidades se halla, como se verá, esta epifanía de
San Juan de Camba, ahora en estudio. De ahí que la califiquemos como “quizá
un UNICUM” de singular interés, a pesar de su tan tosca ejecución.

2.- EL ORIGEN BÍBLICO DE ESTA ESCENA

a) LA NARRACIÓN BÍBLICA QUE LE DA ORIGEN

Es tan conocida la narración bíblica de este episodio de los Magos que sería
un abuso incluirlo aquí en el texto.

Sin embargo sí creo necesario transcribirlo a pie de página. Así lo exige la
riqueza de detalles que, iconográficamente, van apareciendo en los distintos
monumentos escultóricos y pictóricos1.

b) SU APARICIÓN EN LAS NARRACIONES APÓCRIFAS

Debo decir que también en la literatura apócrifa, o “pseudo bíblica”, se des-
cribe este hecho. Y, curiosamente, en ella se incluyen algunos detalles que no
aparecen en San Mateo.

Jaime Delgado Gómez

LA ADORACIÓN DE LOS MAGOS DE SAN JUAN
DE CAMBA (OURENSE) QUIZÁ UN “UNICUM” QUE

ENLAZA LAS EPIFANÍAS ANTIGUAS Y ALTO-MEDIE-
VALES CON LAS DEL ROMÁNICO EN ADELANTE


